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EMPIEZA POR AQUÍ. FASE 3. RESOLVER LO PENDIENTE 

No todos los finales se cierran únicamente con alegría. Al acercarse el último día de clase 
pueden aparecer conflictos sin resolver, decepciones, enfados, errores, palabras que nunca 
se dijeron o situaciones que nos hubiera gustado vivir de otra manera. 

La tercera fase del Camino del Agradecido Recuerdo, inspirada en el Proceso M.A.R. 
(Movimiento hacia el Agradecido Recuerdo), ofrece un espacio para reconocer estas 
experiencias desde una mirada respetuosa y constructiva. No busca encontrar culpables, sino 
ayudar al alumnado a comprender lo vivido, asumir responsabilidades cuando corresponda 
y transformar la experiencia en aprendizaje. 

Desde la propuesta de educación emocional Siempre Atentos, entendemos que crecer 
también implica aprender a reparar, expresar emociones, pedir disculpas, aceptar errores y 
descubrir que las dificultades pueden convertirse en oportunidades para seguir avanzando. 

En este apartado encontrarás cuatro propuestas complementarias: 

• El cuento de las piedras que pesan, para identificar aquello que todavía cargamos 
y decidir qué queremos soltar. 

• La silla de lo que no dije, para expresar palabras, agradecimientos, despedidas o 
emociones que quedaron pendientes. 

• La botella de las cargas compartidas, una dinámica que ayuda a reconocer la parte 
de responsabilidad que cada uno puede asumir y transformarla en compromisos de 
mejora. 

• La cuerda que nos acerca, una propuesta para fortalecer los vínculos y recordar que 
seguimos formando parte de una historia compartida, incluso después de los 
conflictos. 

Recomendación para el profesorado 

Estas actividades pueden movilizar emociones sensibles, por lo que conviene realizarlas 
desde la calma, la voluntariedad y el respeto. No es necesario llevarlas todas a cabo; cada 
docente puede seleccionar aquellas que mejor se ajusten a la edad, madurez y necesidades 
del grupo. 

Es importante recordar al alumnado que no tiene obligación de compartir experiencias 
personales ni de explicar aquello que no desea contar. La función del profesorado será 
acompañar, escuchar, validar y evitar juicios, comparaciones o interrogatorios. 

El objetivo no es profundizar en el conflicto, sino favorecer la reflexión, la reparación, el 
aprendizaje y el bienestar emocional. 

Porque cerrar bien un curso no significa que todo haya sido perfecto. Significa reconocer lo 
vivido, aprender de ello y continuar el camino con mayor conciencia, ligereza y esperanza. 

"No podemos cambiar lo que ocurrió, pero sí decidir qué queremos seguir llevando con 
nosotros y qué estamos preparados para dejar atrás." 
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